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"l~ Tad6en~°via e13I deoc-
tubre de 1910. Hijo de Ma-

.L~ nnel Ortiz de Londázuri

Gamia y de Eniugia Fernández de
Herefiia y Gaztañaga.

Es bautizado el 12 de noviem-
bre en la iglesia de Santo Tomás.

El 5 de mayo de 1917 hacela Pli-
mera ComuniórL

Cursó elbachillerato en MadeM
(Colegio de los Padres Agustinos 
Instituto Cardenal Cisnere~/y Se-
govia (Instituto de Enseñanza Me-
ala).

Tenüa un recuerdo muy gímo de
Segovia, del ambiente familiar, de
los circulos militares en que se
movi~~l SUS patios y como conse-

cuencia, delos paseos y delAcue-
dueto que era siempre un marco
refelenclal de sus recuerdos~

Estudió Medicina en Madrid, y
se licencia en 1934. Allí conoce a
don Carlos ytménez Dfsz, m~stro
de vañas generaciones de médicos
españoles. En 1935 ingresa en el
HospitaINaelnnalde lnfecdoso% y
allí conoce a su futura mujer.

En 1936 esta6a la guerra civil, y
el 8 de septiembre es fusilado su
padre en la cárcel Modelo de Ma-
dald. Este acontecimiento lo re-
cuerda como "los días más doloro-
sos de mi vida". La tlágica muerte
de su padre influye decisivamente
para que replantee toda su vida. Re-
anuda la práctica religiosa, que
terda un poco abandonada.

En 1940, se incorpora al Hospi-
tal CIEnco de Madñd, junto al Dr.
Jiménez Díaz.

El 17 de jtuno de 1941, contrajo
matrimonio con Lama Busca Ota-
egui en Arántzazu. Se conocieron
en 1935, en el Hospital del Re~, don
de también trabajaba ella, en el de-
partamento de Farmacia. Tuvieron
siete hijos. Su familia -su mujer y
sus hijos- fue el primer campo de
servido en su vida.

Se doctora en 1944, y en 1946
gana la cátedra de Potologia Gene-
rol de la Facultad de Medicina de
Cádiz, y por traslado, obtiene la
misma cAtedra en Granada. En
1951 es Decano de Medicina de
Granada.

En 1952 pide la admisión en el
~pus Del como aupemumerario
(se llama así a los fieles del ~pus
Del casados, que viven su vocación
cristiana a la santidad a través de
su profesión y de la vida familiar y
sodal).

En 1956, alenEn Vicerrector de
la Universidad de Granada, le pro-
pone a su mujer Laura dejarlo todo
para iniciar en Poznplona la Escue-
la de Medicina del Estudio General
de Navarra, que seña en 1960 la
Universidad de Navarra. Su Vida
desde entonces está vinculada a
esa Universidad y a la Clfuica Dni-
versitari~ en la que será Decano de
Medicina yV~cerrecton

En octubre de ese mismo año

Una vida que deja huella
Eduardo Or~z de Landázuri, un egr6#o s¢goviano

se tiaslad6 a Pamplona, paraincor-
porarse, como profesor ordinario
de Patologla y Clirdca Médica, a la
Escuela de Medicina del Estudio
General de Navarra. Desempeñó
también una jefatum de servicio de
Medicina Interna en el Hospital de
Navarr&

Fue decano de la Facultad de
Medicina de la Universidad de Na-
varra de 1982 a 1966 y de 1969 a
1978. De 1966 a 1969 desempeñó

perimented.y acaddmlao de Núme-
ro de la Academia de Medicina de
Granad~

En su actividad como médico,
ejercida durante cincuenta años -
desde que concluyó sus estudios-
en el Hospital Nacional, el cuerpo
de Méalcos de Prisiones, el Hospi-
tal C firqco de San Carlos, y el Hos-
pital General de Madrid, los Hospi-
tales de San ]tima de Dios, San Lá-
zaro y San Cecdio en Granada, el

hada; por eso nadie más se adelan-
taba‘ Lo hizo hasta que cayó enfer-
mo. Arenal~ con sollafead a sus co-
legas y colaboradores; paralos es-
tudiantes fue maes~o y grda, tanto
en lo profesional como en lo hu-
mano.Trataba con afabilidad a ca-
da uno y procuraba estar siempre
disponible; a la vez, era e~dgente
consigo mismo y con los demás,
porque querla hacer rendir para
Dios los talentos recibidos. Los en-

OrBz de Landilzuri, a la derecha, junto a Iosemarta Escriwi de Balaguer en una foco de a~hivo,/E,A,

el cargo de vicenecton
Rjerció la Presidencia de laAso-

ciaciEn de Amigos de la Universi
dad de Navarra desde 1976 hasta
su muerte. Falleció el 20 de mayo
de 1985.

Estaba en posesi6n de la Cruz
de Sanidad, de la Gran Cruz de Al-
fonso X el Sabio, y de la Cruz del
Mérito Civil de la República Fede-
ral de Alemania. Se le eligió Cole-
gial de Honor del Colegio de Médi-
cos de Navarra en 1984. En 1985 se
la concedi6 el Premio "Couder y
Moradla ~ de la RealAcademia Na-
cional de Madidn&

Fue director del Centro de In-
vestigaciones Metab61icas de Gra-
nada y del Centro Coordinado de
Investigaciones Médicas de Pam-
plona, consejero del Consejo Supe-
flor de Investigaciones Clantffieas.
miembro de la Sociedad Española
de Medicina Interna -de la que fue
presidente-, miembro de la Real
Sudedad de Medicina de Gran ESe-
taña, y de la Sociedad Francesa de
Gastroenteroingla, miembro ho-
norado de la Asociación Argentina
de Farmacdiogla yTerapéntiea Ex-

Hospital de Navarra, la Residencia
SardtariaVirgen del Camino de la
Seguridad Social, y la CEnica Uni-
versllarla de Navarra, y en sus con-
suñas ptivefias de Madrid y Grana-
da, pasaron por sus manos apix~d-
madamente quinientos mil
enfermos.

Quienes le hemos conocido y
compartido dia a dia nuestro tra-
bajo en la CON durante once ali~s-
como es mi caso- puedo afirmar
que era una persona que tr ansmilia
una proíunda paz y alagña, fruto
de una piedad cristiana sencilla y
revi~

Su actividad profesional al-
canz6 una Intensidad sorprenden-
te: la jornada comenzaba muy tem-
prano, y terminaba, de ordinario,
en las primeras horas del dia si
g~iente. Todos los di’as iba a Misa,
a las ocho de la mariana, en la Cli-
rdca, no sin antes haber dedicado
media hora ala oracidn. Solfa ayu-
dar al sacerdote en la CelebraciÓn;
le hacia mucha ilusión, parecla tm
niño. Las otras personas que
aalstfan habituMmente a aquella
Misa ya sabian la ilusión que le

ferillos encon[[][~~n en él a un vel--

dadero amigo, pues se interesaba
por todas las facetas humanas de
las personas, para ayudarles a me-
jurar tanto corporal como espiri
tualmente.

Hace unos años escuché a Don
Eduardo una opinión que enton-
ces me dejó desconcertado y hoy
me parece evidente ¥ ~tto de una
riqulaima personalidad interior:
"Ens Fnédico$ -decía- no somos ve-

terinaalos, Y no lo somos por una

sencilla tazón: porque ellos cuidan
a los animales y nosotros alos ani-
males racionales."

Después sacó esta consecuen-
cia: "Yo soy tan consciente de ello
que nunca in olvido a la hora de
preguntar para otientarme en los
diaguósticos. Eso explica que mu-
chas veces haya tenido que decir a
un enfermo: "Váyase a casa, haga
las paces con su mujer y deje de to-
mar pastlilas; porque su enletme
dad (dolor de estómago, ansiedad,
dolores precoullales, rechazos pro
fesinnales, etc&era/está en el al-
ma, nO en el cuerpo."

En no pocas ocasiones -con-

cluia- me hacfan caso y al cabo del
tiempo voMan para darme las gra-
elas por un remedio tan sencillo y

tan eficaz."
En 1983, dej6 la docencia, a los

73 años de edad. Poco después se
le diagnosticó un tumor cancero-
so. Al ser operado, se descubriÓ
que el cáncer era incurable porque
estaba muy extendido. Desde el
pl~,me~ mnm~llto Ine Eonsalente

de la gravedad de su enfermedad y
la acept6 udiéndose cada vez más
a los padecimientos de Cristo en la
Cruz, por la Iglesia. SUs dos últi-
mos años de vida fueron aún de
gran actividad profesional, llena
de afán par acercar muchas almas
a Dios.

El 1 de mayo de 1985, ingresó
defmñivamente en la Clfuica Uni-
versitaña de Pamplona, testigo de
sus infinitos desvelos por los en
fermos. La mañana del diealnue
ve de mayo de 1985, domingo, SU-
femrddad de la Aseenal6n del
Señor, tuve el privilegio de ealehrar
la Santa Misa en la habitaal6n 201,
vispera de entregar su alma a Dio~
I~ 20 de itmya de 1985 falledÓ a las
9’10 de la mañana en la Clinica
Universitaria de Navarra, testigo
de sus inñnitos desvelos por los en-
fermos, tras haber recibido con
piedad los santos Sacramentos,
mientras repetfa esta oración:
¡Señor, auméntame la fe, aura~n-
tome la esperanza, attméntame la
caridad, para que mi corazón se
pmezca al tuyo!

Quiero ir al Cielo. Si, creo en el
cielo. El lugar donde gozar~ de la
contemplaci6n de Dios.

Poco antes, hablo confiado con
sencillez a su director espiritual;
Creo que he cttmpUdo mi misiÓn
en esta vida y que el Señor no es-
tará muy descontento de nú. Ah~
ra mi misión es morir bien, con
mucha paz y mucha alagti~

Desde aquel momemo se ma-
rnfiesta la fama de su santidad que
muchas ya apreciaban en su vida
y son cada dáa más los que confian
en SU intercesión ante Dios.

El 11 de diciembre de 1996,
cumplidoslos txámites necesarios,
el Arzobispo de Pamplona decreni
la lntmducalmi de la Causa de Ca-
nonización y tuvo lugar la Primera
Sesión del Proceso diocesano de
suVida, Virtudes y Fama de santi-
dad. Toda la investigación dioce-
sana termin6 el 28 de mayo de
2002 y enseguida se envió la copia
auténtica a la Congragaaldn para
las Causas de los Santos.

iOjalá se haga realidad en nues
tras vidas lo que decla este e~regin
segoviano: "Todo lo que he hecho
en mi nido, en todos los tert en~s,
fe he hecho a base de cariEn"!

Capelldn dela Clfuica Universita
ria de Navarra19 74-2004


